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SEÑORES: 



Entre los recuerdos que va acumulando el hombre en su viaje 
por este suelo y que le acompañan hasta el sepulcro, suelen ser 
los más hondos y vigorosos los de su primera juventud, los cua- 
les, sin gradación de sentimientos ni de épocas, se acomodan en 
el espíritu como láminas de un libro deshojado donde se encon- 
tráran confundidas las tristes con las alegres. Entre los recuerdos 
de mi vida, uno queda de aquella edad de venturas, para siem- 
pre perdida, que resurge amenudo en mi espíritu, sobre todo en 
días de prueba para Cataluña, cuando nuevos atentados de la 
política española dan creces al desbarajuste espantoso en que 
naufragamos, conturbando más y más el espíritu de los que antes 
que todo y sobre todo adoramos á la Patria. Reaparece entonces 
ante mí con todo su relieve y todo su valor cual si otra vez en 
realidad la estuviese contemplando, una de esas callejas angos- 
tas y plebeyas de la Barcelona antigua, con los adoquines levan- 
tados y el piso hecho un lodazal, abiertas las cloacas y cerradas 
las tiendas, cortada en toda su estension por una série de impro- 
visados murallones construhidos sin órden ni concierto con ado- 
quines y sacos de tierra y barriles y cajas Y al pié de una de 

estas abandonadas fortalezas veo tendido un hombre de noble 
semblante y humilde arreo, ennegrecidas las manos por la pól- 
vora, abiertos los brazos y retorcidas las piernas, cadáver sobre 
aquella tierra removida y empapada en sangre, en la cual se 
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hincaran como garras de fiera, durante la agonía, sus dedos cris- 
pados. Tiene la herida en el corazón, al lado el fusil y vése mal 
pegada en el muro, sucia y agujereada por mil balazos, balan- 
ceando más arriba que mis ojos, la tentadora proclama que 
muestra al pié en letras gordas un ¡viva la libertad! No sé si Fué 
mi padre quien adrede ó por casualidad jne llevó hasta aquella 
barricada perdida No recuerdo tampoco el dia ni el año; solo 
sé que las facciones por la muerte embellecidas de aquel mártir 
de nuestras discordias políticas y aquel cuadro todo de horroro- 
sa barbárie, á cada instante, desde entónces, fué tomando cuer- 
po y vida en mi imaginación, viniendo á ser el punto de partida 
para la observación de tantos hechos como después han ido su- 
cediéndose á mi alrededor y tantos y tantos que volviendo la 
vista atrás me ha contado la historia. 

¡Porque, señores, quién no se ha estremecido de dolor al 
considerar cuántas veces en lo que va de siglo, hánse levantado 
para servtr de muralla los adoquines de las calles de Barcelona y 
de otros centros populosos de Cataluña! ¡Cuantas veces no han 
retumbado sobre ciudades y villas los cañones de las plazas fuer- 
tes de nuestro pais, cuyas bocas solo contra los estraños 4 la ma- 
dre pátria hubieran debido abrirse! ¡Cuántas veces los ecos de 
nuestras montañas han repercutido al estruendo de la fusilería y 
se han derrumbado entre flameantes ruinas los pueblos y case- 
ríos catalanes, incendiados por la mano de sus mismos hijos! 
¡Cuántas veces se ha cubierto el suelo pátrio con los despojos de 
seres malogrados, caídos en la flor de su juventud, todos de al- 
ma generosa y noble, escepto los malvados que escitaron y ex- 
plotaron sus entusiasmos, todos creídos de que al morir daban 
la vida para dignificar al hombre, á fin de que rescatados un dia 
con el precio de su sangre fueran para siempre más hermanos 
venturosos los hijos nacidos en la misma España! 

Y al encontrarnos hoy, señores, en las postrimerías de este 
siglo, que empezó con la agitación producida por ideales impor- 
tados de otros pueblos, preguntóme: ¿para qué sirvieron tanto 
ódio concitado, tanto fogoso discurso que prometía el bienestar 
al pais, manando á chorros desde el Pirineo á Cádiz las fuentes 
de riqueza, repuesta la nación española en el sitio de honor que 
un día ocupó siendo ejemplo de razas y pueblos, donde habían 
de venir á apagar su sed las naciones más poderosas de Europa 
y de América, y vuelvo á preguntarme mirando en torno mío, 
¿de qué sirvió tal avalancha de ensordecedoras promesas que 
tras de sí todo lo arrastraba? 

Y me encuentro, señores, hoy con que los mártires de nues- 
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tras luchas fratricidas no tienen siquiera en los cementerios una 
mala lápida que perpetué su sacriñcio, mientras sus hijos y nie- 
tos se ven obligados á emigrar, pereciendo de hambre, olvidados 
y miserables; que al caer para siempre la bandera de las asona- 
das y revoluciones sirvióles á los unos nada más que de honroso 
sudario y á los otros, á los instigadores, de repugnante mantel 
para la mesa de sus vicios. Y la pátria, señores, cuyos horizon- 
tes debian brillar tan espléndidos, no es hoy para esos más que 
el pedazo de tierra que con aquellos manteles cubren. 

¡Ah, señores, cuánta tristeza, cuán inmensa tristeza dá ver 
hasta donde hemos ido descendiendo sin parar un solo instante 
en la caída por esta vía de indignidades políticas. A un lado 
aquellos que recogieron de entre la sangre las llaves con que 
abrieron las puertas del poder, sin volver siquiera la vista al 
pueblo, al cual las debe; y al otro lado el pais, extenuado de lu- 
char, perdida su fé en todos los desvencijados y engañosos idea- 
les de estos partidos de enmohecidos goznes; más abatido y exá- 
nime y desesperanzado hoy que en los albores del siglo pasado 
cuando cayó aplastado entre ias ruinas de Barcelona. 

No habléis hoy de revoluciones, que nadie ha de escucharos. 
En vano desde el extrangero se instiga al pueblo con ideas bien 
opuestas en apariencia, más al fin gemelas; nadie atiende á unas 
ni á otras. El pueblo no quiere ser carne de cañón; conoce bien 
la madera en que están tallados tales ídolos, nacidos todos de un 
mismo tronco, y menea la cabeza y les vuelve la espalda En va- 
no les dan la libertad de reunión y de la prensa; los clubs están 
desiertos, nadie acude á los meetings; forman los comités una 
sola familia, los casinos del partido los sostinen unos pocos ami- 
gos ó el dueño del caté En vano se desata la prensa en impro- 
perios contra los que están en el poder; en vano abre la caja de 
los truenos y de ias bengalas; ni un corazón palpita más aprisa 
ni una nubecilla condensan sus palabras. Ya podéis votar ¡oh! 
vosotros, en las Córtes, la farsa del dia ; el sufragio universal ó la 
generalización del sufragio; no saldrán ya las bandas por las ca- 
lles como en otro^ tiempos en que se engañaba al pueblo mise- 
rablemente, á publicar la fausta nueva, ni volverá jamás para 
vosotros este pueblo á victorearos llenando de bote en bote la 
plaza de San Jaime. Ya podéis viajar, ilustres jefes de la po ítica, 
preparándoos de antemano como en los teatros las ovaciones. 
Al apagarse el gas de vuestros banquetes, se apaga el entusias- 
mo; trás la locomotora que se os lleva, queda en la ciudad la 
más glacial indiferencia para vosotros á quienes se mira con la 
curiosidad que despiertan las ruinas del tiempo ó del incendio: 
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que caísteis para siempre, señores de la política, y ya no hay 
quien os levante; que al pueblo se le ha engañado tanto en las 
ciudades populosas como en el corazón de las montañas, tanto 
invocando á Dios como al rey, á la república, como á todas las 
virtudes divinas y humanas. 

Y pensar, señores, que en la tierra catalana, en aquella mis- 
ma tierra que como madre amorosa acogía en su seno al caer 
sin vida al héroe de nuestras discordias, habian nacido y arrai- 
gado las verdaderas leyes de fraternitad y honradez, leyes con- 
quistadas por nuestros antepasados paso á paso y sacrificio tras 
sacrificio, leyes dictadas exprofeso para los mismos que cüegos é 
inconscientes las buscaban en parodias ridiculas de las leyes de 
otras razas! 

Gobierno del pueblo por el pueblo; respeto al ciudadano, res- 

Í>eto al altar, respeto á todo lo respetable. ¿Por qué ir á buscarla 
éjos de nuestra casa si á voz en grito se lo daban hecho los li- 
bros de nuestras crónicas, las murallas de Poblet y Santas Creus, 
sepulcros de los padres de la Patria que ellos dejaban saquear y 
arruinarse; y aquel palacio comunal de Barcelona, aquel taber- 
náculo que encierra las tablas de la ley de Cataluña ardiendo 
\oh. vergüenza! al bombardeo traidor de Espartero! 

Señores, cuánto valor tirado! Cuánta energía inútil! Cuánto 
entusiasmo perdido! Cuánta sangre vertida sin provecho del uno 
al otro estremo de la tierra catalana! Más en vez del trigo de 
Montjuich que dá el ciento por uno, sembróse la cizaña, y aho- 
ra tenemos que comer el amargo pan de tales cosechas. Cuán 
otro fuera el presente de Cataluña si en vez de buscar la felici- 
dad mis allá de sus confines, fuera de sus leyes históricas, y de 
sus tradiciones, y costumbres y temperamentos, se hubiesen con- 
tentado sus hijos con la Junta magna de Tarragona, formada de 
representantes del pais todo para oponerse á la codicia francesa, 
y ya con parlamento propio como en mejores dias, no se hubie- 
ran ido los unos á servir de instrumento en las Córtes de Bayo- 
na y los otros en las de Cádiz donde entró de tal suerte pertur- 
bado el sentido común, que un ilustre hijo de Cataluña llegó á 
pedir severo castigo para el que habia quitado del almanaque de 
aquel año el calificativo de Rey de España á San Fernando, 
siendo así que nunca habia sido más que rey de Castilla. Ah! 
cuán otra no seria hoy la suerte de Cataluña si en vez de tantas 
revueltas no hubiésemos tenido más que una, y unidos todos en 
una sola aspiración, en oleada redentora, en vez de aclamar á 
Riego y Espartero ó á Zumalacárregui y á Cabrera, hubieran 
sido nuestro norte y guia Pallars y Fivaller, Claris y Casanova! 
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La Religión! por qué atacarla por calles y plazas, queriendo 
arrebatarla violentamente de las conciencias? Por qué trompe- 
tearla por valles y montañas con el Crucifijo de paz en una ma- 
no y el arma homicida en la otra? Por qué quererla conquistar 
al pié del canon y no al pié del altar? Por qué predicarla sobre 
el furgón de artillería y no desde el pulpito sagrado cabe la bó- 
veda del templo? Que viva libre como vivió con nuestros ante- 
pasados, pero dentro de su esfera de acción natural como ellos 
la tenían. 

La Libertad! La Democracia! Dónde libertad ni democracia 
más cumplidas, más ejemplares y más augustas que las antiguas 
de nuestra casa! La libertad y la democracia que hicieron pode- 
rosa á Cataluña y que compartía gustosa con las demás naciones 
con las cuales sin desempeñar jamás el repugnante papel de ex- 
plotadora ni de explotada en generosa confederación se unía; 
libertad y democracia que palpitan su exuberante robustez en 
sus leyes escritas como en sus costumbres, como en los rectos 
corazones de sus magnates y de su pueblo y por la vida y honra 
de los cuales todos velaban con sin igual cariño. 

Inviolable era, señores, en nuestra Cataluña el domicilio y la 
propiedad. Libre era el catalán de disponer de su fortuna Nadie 
podia ser detenido sin órden del tribunal, escepto los sorprendi- 
dos en flagrante delito. La ñanza en dinero era válida, más al 
pobre no se le exigía ñanza. sinó juramento. El uso de armas no 
estaba prohibido en ninguna hora- del dia ni de noche. Todas 
las fuerzas vivas del pais tenian representación en Parlamentos y 
Córtes. El gefe de familia tenia voto electoral, fuera la que fuera 
su edad y su fortuna. El diputado no sólo tenia que ser hijo de 
la población que representaba, sino tener en ella su domicilio, 
no siendo representante de la nación entera, sino de la pobla- 
ción por la cual iba directamente delegado La redención del 
servicio militar, cuando tenia lugar, era en proporción á la for- 
tuna de cada cual: no se conocía el odioso y repugnante sorteo 
de las quintas, estando solo obligado el catalán á tomar las ar- 
mas dentro del territorio de la patria. Cataluña no votaba canti- 
dad alguna para sus reyes hasta que estos habían dado satisfac- 
ción al pais en sus agravios. El rey al igual del último ciudada- 
no estaba obligado á pagar los impuestos El catalán estaba 
exento de ir á la guerra si el gefe del Estado en persona ó su 
lugarteniente no se ponia al frente del ejército. El ciudadano 
imponía la Voluntad del pais al diputado que le representaba en 
todos los asuntos que quería: si faltaba á sus deberes arrancába- 
sele la investidura y se le castigaba. Todos los empleados de 
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Catalana estaban sugetos cada tres años, y siempre que convenia, 
á una información pública y sumaria cuyo tribunal se componía 
de ciudadanos. Y véase lo que eran los municipios por lo que de 
ellos dice el ilustre Capmany del de Barcelona, cabeza de los de 
la tierra catalana: «Sus individuos eran todos populares, esto es: 
ciudadanos, mercaderes y menestrales, desde el reinado de Don 
Jaume I el conquistador que lo instituyó hasta el año de 1 7 14 
en que Felipe V le abolió Como se componía de todas las cla- 
ses no nobles, sus prerogativas y preeminencias daban á todas las 
profesiones el honor que jamás gozaron entre griegos y romanos 
ni en los tiempos de su virtud y austeridad. De ahí procedían las 
buenas costumbres públicas y domésticas de aquel pueblo que 
gozaba del derecho de gobernarse por sus iguales y representar á 
todos.» 

Y yo os pregunto ahora, señores, ¿dónde hallar en el mundo 
un pueblo más eminentemente liberal y democrático que el pue- 
blo catalán? 

Pero que contraste más espantoso con aquella Cataluña, la 
Cataluña de nuestros dias! Acabáis de verla libre, honrada y se- 
rena; habéisla visto también durante el presente siglo, cual hijo 
pródigo lejos de la casa de sus padres, bregando sin conciencia 
de sí misma para abrazarse á una felicidad fantástica, invocada 
con falaces palabras que habían de durar lo que en el espacio el 
humo de la pólvora. Vedla hoy esta Cataluña estragada de ser- 
vir á todo el que ha querido de ella, tirada á un lado del camino 
y olvidada. 

Todos los ciudadanos, os dicen, son iguales en derechos y 
deberes dentro de .España. Todos deben contribuir según sus 
medios al sostén del Estado, el cual ha de ser igual para todos y 
tender su protectora mano lo mismo al español del Pirineo que 
al del centro de la Península, al del Mediterráneo que al del At- 
lántico y Cantábrico: y nos encontramos, señores, con que esta 
ley de buen gobierno mucho antes de implantarse cayó yá en 
desuso en España, pues Cataluña que alcanza una octava parte 
de los habitantes de todo el reino, que trabaja tanto como en 
otras regiones se canta y se baila, que con sus aduanas y toda 
suerte de contribuciones manda nos de oro al centro de la na- 
ción, ve volver poquísimos de los cuantiosos capitales que allí 
envia; siendo así que si ella administrára su peculio, tendría de 
sobras para poner el suelo pátrio al nivel de las primeras regio- 
nes de Europa y le sobrára aun para socorrer como en Murcia y 
Granada las calamidades de otros pueblos españoles hermanos 
del nuestro en desventura. No pidáis hoy á los gobiernos una 
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mezquina parte de los caudales que á Madrid mandamos, para 
contener la filoxera y socorrer á Cataluña, víctima este año en 
sus viñedos de una nueva plaga: hay que pensar en las necesida- 
des de otras regiones que viven en calamidad crónica, convir- 
tiendo, y no en provecho del angustiado labrador, en abundante 
maná las nubes de langosta. No pidáis á los ministros de Madrid 
protección para la industria catalana que detiene en las puertas 
de la emigración á millares de hombres; que hace representar á 
España un papel digno en los grandes certámenes universales y 
contribuye con el tributo de sus fábricas á los gastos de otras 
provincias que no mueven un telar ni dan fuerza á una máquina: 
la industria ha de ser cohibida; no quieren saber si el catalán 
trabaja co*no á cuatro; saben que gana como á uno y esto produce 
desnivel en las provincias. Abramos las fronteras, se dicen, que 
el pueblo, al morirse de hambre, morirá contento sabiendo que 
puede vestir barato. Mas ¿por qué han de protejer ellos las fáb?i 
cas de Cataluña, si ya saben levantar otras, hijas, estas sí, de los 
privilegios del centralismo, y con las cuales dan vida á sus pue- 
olos que se consumen en la miseria? Ved, señores, como los go- 
biernos los amparan: el colegio de infantería lo tienen en Alcalá; 
el de caballería en Valladolid; el de artillería en Segovia; el de 
ingenieros de montes en el Escorial; el de ingenieros militares 
en Guadalajara; y otros y otros en Madrid; todos en poblaciones 
de Castilla. Y todavía Madrid quiere regatearnos la escuela de 
ingenieros industriales; ese Madrid que no ha visto otra indus- 
tria que aquellas. Cataluña necesita que se abran carreteras, que 
se afirmen las abiertas para que el comercio acarree su agricul- 
tura y su industria; no hay dinero para las carreteras de Catalu- 
ña El año último se gastaron miles de duros en arreglar las de 
la provincia de Madrid, y la provincia de Barcelona ha tenido 
que arreglar las suyas con fondos particulares, viéndolas aban- 
donadas por el Estado; como ha tenido igualmente que pagar su 
puerto, en tanto que con el oro del Estado se construyen los de- 
más de España. 

Todo el mundo sabe con que fiestas reales se solemnizó la 
inauguración de las obras del ferro carril de Canfranch: todo el 
mundo sabe cuántas humillaciones hubieron de sufrir y cuántas 
murallas de antipatía hubo que saltar para que se aprobase el 
del Noguera-Pallaresa. Vientos y lluvias desmoronan las ruinas 
de Poblet: la Catedral de Lérida está convertida en cuartel donde 
se blasfema y juega; Santas Creus ha sido y es posible que vuel- 
va á ser asilo de presidiarios; no ha • dinero para Puigcercós que 
se hunde. Y se restaura San Juan de los Reyes, Santa Teresa de 
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Avila, la colegiata de Tudela, las catedrales de León y de Sevi- 
lla, la Alhambra de Granada y los alcázares de Segovia y de' To- 
ledo 

Y es este él papel que representa hoy día la región catalana 
dentro de España? 

Más no nos detengamos, señores. Vayamos al Senado y al 
Congreso de la nación española y busquemos allá á nuestra ido- 
latrada Cataluña. Busquemos en sus escaños á los sucesores de 
aquellos varones firmes, barrera infranqueable á las pretensio- 
nes despóticas del trono, corazones templados al sacro fuego de 
la patria. Habladles de nuestros héroes, de nuestras campañas 
gloriosas, de nuestras leyes venerandas, de todo nuestro pasado; 
los representantes de Cataluña, ni hablan como nosotras, ni es- 
cuchan como nosotros... no os comprenderán (.orno queréis que 
pongan su espíritu en el nuestro, si en su mayoría ni han llega- 
do siquiera á vislumbrar una sola de las cumbres de nuestras 
montañas coronadas de viña, ni un solo copo de humo de nues- 
tras fábricas? Alguno encontrareis hijo de Cataluña, entre las fi- 
las de los que como diputados y senadores no representan á 
nuestra pátna ante la verdadera justicia, modestos y humildes, 
perdidos en la sombra que proyecta el gefe, que no íes deja cre- 
cer. Cuando llegan las grandes crisis políticas para Cataluña, 
una parte de estos hijos de nuestra tierra tiende los brazos para 
defender su pais con la palabra, para juntarlos luego otra vez y 
después abrazar al gefe, enemigo de los derechos de la pátria. Y 
otra parte, señores, ni llega á salir de Cataluña, aunque se trate 
de defender las leyes civiles de su pueblo, aunque á ellas deban 
la herencia de sus padres. 

Mas si en las Cortes es nula la influencia de Cataluña, si no 
goza tampoco nuestro pais influencia alguna fuera de ellas, si 
para mover un grano de arena de nuestra casa hay que mandar 
una comisión á Madrid, que de ministerio en ministerio, del pa- 
lacio del personaje de un partido al de otro, vaya mendigando 
por las salas de las oficinas lo que es de justicia, y las más de las 
veces no se logra, en cambio ya los gobiernos centrales tienen 
tendida sobre nuestras provincias espesa red tegida por los caci- 
ques, gobernadores de baja estofa de los pueblos, y cuyos hilos 
que se unen con los del telégrafo empuña el gobernador de la 
provincia. 

¿Y para qué ir más léjos, señores? Mañana mismo va á empe- 
zar el período electoral para la renovación de parte de los ayun- 
tamientos, y ya veis, per la manera como se nan confeccionado 
Jas listas en Barcelona, (que en esto sí que nuestra ciudad es hoy 
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España) lo que puede esperarse de la legalidad de las urnas. Pa- 
ra ser elegido en las próximas votaciones de concejales no hay 
que contar para nada con la voluntad del pueblo que de nada 
sirve en poblaciones como la nuestra. Hay que tener la aproba- 
ción de los cuatro sagastinos de Barcelona Mil votos más ó mé- 
nos no significan nada hoy dia No se ha de salir elegido de las 
urnas, sino del despacho del que ejerce de segundo de Sagasta 
en la provincia. En esta forma el catalanismo no puede entrar 
en el municipio; porque no ha de entrar jamás como auien reci- 
be una limosna sacada de un capital que no pertenece legalmen- 
te al que lo dá. No entrarémos jamás por la puerta falsa para 
desempenyar el papel de comparsas de los que juegan con los 
intereses de la ciudad. En las poblaciones donde sea una verdad 
el sufragio, no dejarán de acudir á las urnas nuestros compañe- 
ros de ideales Nosotros, los de Barcelona, irémos el dia que el 
pais se canse de doblar la espalda al peso de tanto escándalo y 
tanta miseria. 

- Devoremos hoy nuestro sentimiento y nuestra vergüenza, 
considerando hasta donde se ha descendido para llegar á consen- 
tir que desde Madrid, gente extraña á Cataluña, dispongan, á 
cambio de favores y mangoneos de partido, del venerable sillón 
del conceller en cap de Barcelona. 

Y queréis, señores, haceros aun mayor cargo del desairado é 
insostenible papel que en el actual estado de cosas representa 
nuestra Cataluña? Si no os basta con lo dicho, recorred la Espa- 
ña toda y entre la gente que obedece, á buen seguro que encon- 
trareis catalanes, más entre los que disponen de la cosa pública 
cuan pocos habréis de encontrar de nuestro pais. 

En la série de ministros que han pasado por el poder desde 
la restauración acá, buscad catalanes. Encontrareis al señor Ba- 
laguer y á nadie más en la ipterminable lista. Ved los nombres 
de los subsecretarios de los ministerios, de los capitanes genera- 
les y de los demás gefes superiores del ejército y armada; fijaos 
en los gobiernos civiles, las direcciones generales, el consejo de 
Estado, la magistratura, las academias, la alta enseñanza.. .. cuán 
pocos apellidos catalanes encontrareis, y todavía de estos la ma- 
yor parte no serán hijos de Cataluña, sino de Valencia, de Ara- 
gón y de Mallorca. 

Qué de arraigado no debe estar el mal, señores, cuando sin 
ponerse de acuerdo las nacionalidades de España que resultan 
mas favorecidas y que son las Castillas y Andalucía, dejándose 
llevar únicamente del instinto de sus regionales, prodúcese un 
resultado tan aterrador contra Cataluña! 
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Y ahora pregunto, yo señores, si durante gran parte de este 
siglo se ha desangrado y empobrecido Cataluña, buscando una 
honrosa estabilidad política, si las leyes que se ha querido ase- 
gurar, hasta con la vida, las pisotean y escupen los santones de 
Madrid; si nada espera ni puede esperar absolutamente del ac- 
tual estado de cosas; y se encuentra hoy con que tiene en su his- 
toria un sistema de gobierno que labró la felicidad de sus proge- 
nitores, ¿qué ha de hacer que no sea abandonar el errado sende- 
ro y abrir de nuevo el que cortó á principios del pasado siglo el 
ensoberbecido nieto de Luis XIV? 

Todo ha sido ensayado en esta nación de mudanzas y todo 
ha caido al siguiente dia en el más espantoso de los descréditos. 
Dónde encontrar hoy un partido fuerte con ideas nuevas y prác- 
ticas que arrastren á su paso á todo un pueblo como en otros 
dias? Ni una idea luminosa y creadora surge en ninguno de es- 
tos partidos; son lo que en la sociedad los seres desmedrados y 
viciosos, que no engendran. 

A la única situación á que no se ha llegado en nuestra época 
-dentro de España es al planteamiento de la autonomía de los es- 
tados históricos, que en el nuestro es el catalanismo. Si nos fué 
bien con él en otros tiempos amoldemos sus vestiduras á nues- 
tros dias; corrijamos lo que el tiempo haya hecho corregtble ; pe- 
ro nosotros mismos y en nuestra propia casa. Si para nosotros 
fueron* confeccionadas, utilicémoslas. Es de sentido común tirar 
lo que perjudica. ¿Qué enfermo habrá que persista con el médi- 
co que le trajo á la agonía y no llame al que dió la salud á sus 
adres? ¿Quién será que, teniendo el remedio al alcance de su 
razo, lo tire y prefiera el veneno? En prueba de su patriotismo, 
de su constancia y de su firmeza de carácter sacan siempre á re- 
lucir los hijos de Castilla la reconquista de los sarracenos que 
duró tantos siglos. Según ellos, después de ocho siglos todavía 
tenia derecho España á recuperar lo que perdió en el Guadalete, 
¿y nosotros no habrémos de tenerlo cuando no han pasado aun 
dos siglos, para recobrar lo que nos arrebató Felipe V al pié de 
Barcelona? Lo robado robado queda, por muchos siglos que 
transcurran. ¿Con qué derecho puede reclamarse Gibraltar, si 
nosotros no podemos reclamar Cataluña? 

¿Y dónde están, señores, dentro del Principado, los que pue- 
dan oponerse al planteamiento de su autonomía? Descontad la 
plana mayor y la pandilla del caciquismo; descontad una parte 
de los forasteros que han venido de otras nacionalidades de Es- 
paúa á establecerse en Cataluña y son desagradecidos á la tierra 
que pisan y al pan que en ella comen, poniéndose de parte de 
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nuestros enemigos; descontad los hijos medrosos de nuestro 
pais, que nacieron con alma de muger y son la eterna rémora á 
todas las grandes causas; descontad los que viven por vivir, 
sin más sentimientos que la satisfacción del goce personal, y 
afectan ignorar que hay seres que sufren, y que por propio egoís- 
mo son incapaces de cosa útil; descontad un puñado de políticos 
de más ó ménos buena fé, de los pocos que quedan, y cuatro ve- 
jestorios que no quieren cambio alguno como ellos no lo pro- 
muevan, y, decidme: dónde están los qué dentro de nuestra casa 
se oponen á la transformación radical de Cataluña? 

Harto tiempo hemos vivido, señores, atados de manos y piés 
á la infamante argolla. Dicen que nuestro país es adusto como 
ninguno y que no dobla su frente ante la injusticia. ¡Y tanto co- 
mo la dobló, hasta hundirla en el polvo. Y cuando en nuestro 
siglo otros pueblos de condición más blanda se han lanzado por 
el camino de la desesperación y de la ira, cansados de sufrir 
tanta humillación y tanta vergüenza, ella, la indomable Catalu- 
ña, siguió y sigue todavía despreciada y aborrecida, hormiga 
que trabaja y ahorra sobre la tierra, mientras que ensordecen en 
los parlamentos las gárrulas é inútiles cigarras! 

Vean los hombres de la política centralizadora qué ejemplo 
les dan los pueblos de América que pertenecieron á España de 
como se practica la libertat y como á su sombra crece y prospera 
la patria. No dieron, no, crédito á sus palabras engañosas; cono- 
cieron que ellos eran á la libertat lo que el orin al hierro, y se 
emanciparon; y los países, señores, c¡ue bajo su dominio perecían 
de hambre, hoy que son libres y viven confederados, son sufi- 
cientemente ricos para recoger á los que en España mueren de 
miseria. 

Y no es que nosotros, los regionalistas, pretendamos ni tra- 
' bajemos para lograr la absoluta independencia de la nación cata- 
lana, á semejanza de los nobilísimos pueblos de la que fué un 
dia América española. No vamos, no, á desmembrar á España; 
vamos á dar movimiento á sus articulaciones que están petrifica- 
das Queremos hacer con las nacionalidades ibéricas la vida que 
hizo Cataluña con Aragón, Mallorca y Valencia. La vida que 
habría hecho con Castilla si en aquel país hubieran aprendido 
en los libros de la confederación aragonesa como se respetan los 
pactos establecidos entre pueblos; y, rasgando compromisos jura- 
dos, no les hubiera cegado el ruin afán de sujeción y de con- 
quista. Queremos vivir en nuestro país y de nuestro país, logran- 
do la satisfacción de nuestras aspiraciones y cumpliendo para 
nosotros mismos la misión que Dios nos tenga destinada en este 
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mundo, que es el ideal á que aspiran todas las razas humanas 
que siguen hoy en vasallage su camino sobre la fierra. 

Pasead, sino, la mirada por todos los pueblos de Europa: do 
quiera se levanta incesante clamoreo contra la tiranía de un 
pueblo sobre otro pueblo, sea el usurpador una monarquía, un 
imperio, una república descubierta y franca ó una pandilla de 
dictadores vergonzantes como en España. El que se juzga con 
derecho á la autonomía la reclama, el que se siente con fuerzas 
se la toma; el que la ha alcanzado se precave para no perderla 
Ved á Inglaterra con un puñado de islas á sus piés, casi inde- 
pendientes; y á lo léjos, casi libres también, el Canadá, la nueva 
Gales, las Australias y otros pueblos. Ved á Irlanda caminando 
con paso firme hácia su autonomía y detrás de ella, siguiendo su 
camino, como avanzan Escocia y el principado de Gales. Mirad 
el colosal imperio de Rusia respetando las patriarcales leyes de 
la Finlandia. Ahí está Polonia desgajada en tres ramas, que 
siente subir por sus raíces potente sávia, y aguarda el brazo que 
las vuelva á unir en haz para resistir las tempestades de lo futu- 
ro Ahí están Holanda y Luxemburgo, hoy dos estados indepen- 
dientes, unidos por el aro de una misma corona; mañana, al es- 
pirar un Rey, otra vez libres Ahí está Dinamarca gozando con 
las libertades de la Islandia. Ahí Bélgica dando la mano á 
Flandes para subirla de peldaño en peldaño, haciéndola mañana 
no su rival, sino la entenada de su fortuna. Ahí Suiza con 
sus libertades eternas y puras, como puras y eternas son las nie- 
ves de sus montanyas Ahí Suecia y Noruega separándose cada 
dia más, con dos parlamentos, y dos ejércitos, y dos banderas. 
Ahí Alemania, asociación de pueblos y reyes y príncipes, má- 
quina tan admirable por su precisión con sus monarquías como 
admirables son con sus repúblicas los estados antes españoles é 
ingleses de América. Mirad Turquía, sin poder contener en sus 
opresores brazos la desbandada de naciones que recobran su 
libertad y como pájaros que huyen -del gavilán emprenden el 
vuelo. Grecia, Montenegro, Servia, Bulgaria, Herzegovina, Bos- 
nia, Rumelia .. cada cual en su rama, canta la libertad y sacude 
las alas. La Creta, fijos sus ojos en Grecia, se dispone á seguirla. 
Mirad Austria y Hungría, ayer enemigas mortales, mezclando 
las maldiciones con la sangre en los campos de batalla, hoy 
marchando del brazo por el camino de la gloria despertando con 
sus pisadas las demás naciones hermanas, por encima de las 
cuales levanta impaciente Bohemia su cabeza. Ved á Francia, la 
centralizadora Francia, sintiendo removerse el espíritu regional 
entre los pueblos del mediodía á la voz de Montpeller y ae To- 
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losa que quieren reconstituir su patria del Languedoch, empren- 
diendo sus hijos, para llegar hasta el siglo xiu, aquella vía que 
apenas empezaron los girondinos. Ved á Italia, conjunto de 
pueblos, envidia y admiración del mundo cuándo ayer eran li- 
bres, hoy olvidados, muriendo de inanición como soldados que 
se hartan de estar uniformados y en parada, y suspiran por el 
día, que también llegará para Italia, de volver cada cual á la casa 
de sus mayores, para vivir en ella de su propio trabajo y de su 
propia gloria. 

Y escuchad, señores, dentro de nuestra misma España, vo- 
ces salidas de Basconia, de Navarra, de Galicia, de Aragón, de 
Valencia y de Mallorca, reclamando su autonomía, protestando 
de la embrutecedora y deshonrosa esclavitud del centralismo. 
Por todas partes, señores, donde los pueblos tienen conciencia 
de lo que son, despiertan, sacuden el polvo de sus archivos, lla- 
man á sus hijos, dan al viento sus banderas y vuelven á clavar 
los mojones arrancados de sus nacionalidades, sobre el sepulcro 
de sus mártires y de sus héroes. También cayeron los mojones 
de la nacionalidad catalana: el Manzanares, pobre en aguas cris- 
talinas, desbordó sobre ellos su corrompido lodo. Saquémoslos 
otra vez á la luz del sol, al aire de nuestras fragosas montañas y 
pongámoslos en pié. 

No quedemos rezagados ante la legión de pueblos de Europa 
que se regeneran. No cedámos un paso. No renunciemos ahora 
ni nunca una sola de nuestras aspiraciones Lo que el catala- 
nismo en nombre de toda la patria, firmado por hijos de todas 
las comarcas, reclamó hace ya más de un año como derechos 
que no han prescrito ni pueden prescribir, al Jefe del Estado, en 
la casa del Concejo de Barcelona, no lo borremos de nuestra 
conciencia ; enseñémoslo á nuestros hijos; prediquémoslo por 
todas partes; reclamémoslo hoy y mañana, y el otro dia y siem- 
pre, con igual energía y con igual constancia. Trabajémos con 
la fé del creyente, pues nuestra misión no es de reposo, sino de 
fatiga y sacrificio. El regionalismo es la única agrupación que 
no na delinquido; es la única que tiene las manos sin tacha para 
arrojar contra esta España de hoy la primera piedra. No importa 
que ellos profanen con sus vicios la casa payrai de Cataluña, 
alojándose en elia como los soldados bandoleros de Felipe IV; 
no importa que cierren á la legalidad las puertas de los Ayunta- 
mientos, de las Diputaciones provinciales y de las Córtes; no 
importa que puedan en ellos mas que la Industria, la Agricul- 
tura y el Comercio de Cataluña cuatro gritos de las cigarreras de 
Madrid. Que cada pueblo de nuestro país arme su tienda y mon- 
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te en la puerta el escudo de la fraternidad y de la dignidad, que 
este ha de ser siempre el escudo de la patria. En ellas iremos 
creciendo, contándonos y organizándonos; cuando nos habre- 
mos acogido á ellas todos los catalanes de corazón sano y alma 
honrada, habrá concluido para siempre la indigna explotación: 
ya no serénaos jamás lo que hasta hoy hemos sido: españoles de 
segunda clase Entonces tendremos más pequeña la patria, pero 
mayor la bandera. Entonces, después de jurar la Constitución 
de la tierra sobre el libro en que nuestros mayores la juraron, 
podremos repetir sin que resulten irrisorias, acomodándolas á 
nuestro país y á nuestra situación, las palabras del engañado 
Obispo de Mallorca al proclamarse la Constitución de 1812: Ya 
% conciuyó nuestra esclavitud. Compatricios mios, habitantes de 

las cuatro partes de Cataluña, ya hemos recobrado nuestra dig- 
nidad y nuestros derechos. Ya somos catalanes! Ya somos libres! 

HE DICHO. 



Barcelona 9 Noviembre 1889. 



BIBLIOTECA DE CATALUNYA 





1001904505 



1 

1 

■ 

i 




• , - I 

OIPUIUCIÓ DEJflRCELOIIII 

Biblioteca de Catalunya 



Reg. 
Sig. 




iioA.1 





Digitized by Google 



